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Observaciones sobre la estratigrafía y micropaleontología del 
Paleoceno de la zona de Bielba-Labarces 

(Provincia de Santander) 

por J. RAMÍREZ DEL POZO * 

Se estudia la microfauna, principalmente Foraminíferos, 
de dos secciones estratigráficas. Se  distingue un Paleoceno 
inferior, difícilmente divisible por presentarse muy dolomiti- 
zado y un Paleoceno superior que comprende el Thanetiense 
e Ilerdiense. Se hacen algunas indicaciones sobre las bio y 
litofacies observadas y finalmente se da un cuadro con la dis- 
tribución de los principales microfósiles determinados. 

011 fait une étude de la microfaune, surtout des Forami- 
niferes, de deux sections stratigraphiqucs. On distingue un 
Paléocene inférieur qui est difficile de deviser car il appa- 
rait tres dolomitisé, et  un Paléocene supérieur qui comprend 
le Thanetien et Ilerdien. On fait quelques remarques sur les 
biofacies e t  lithofacies observés e t  finalement on donne une 
planche avec la distribution des principaux microfossils dé- 
tcrminés. 

En  un trabajo anterior (CARRERAS y RAMÍREZ, 
1971) nos ocupábamos de la estratigrafía del Cretáci- 
co superior de esta misma zona. En  el presente, y 
como continuación de aquél, vamos a describir la su- 
cesión cronoestratigráfica, en base a los Foraminífe- 
ros encontrados, de la serie del Paleoceno. Desgracia- 
damente, los niveles correspondientes a la base del 
Terciario, como sucede con los del Maestrichtiense, 
se presentan intensamente dolomitizados, lo que da 
lugar a que todos los restos fósiles hayan sido bo- 
rrados. 

La presente publicación se basa en el estudio mi- 
cropaleontológico de unas 25 muestras tomadas en 
dos secciones estratigráficas levantadas en el campo 
por F. Carreras, al que el autor agradece su colabora- 

" Compañia de Investigación y Explotaciones Petrolíferas, S. A. 
Vitoria. 

ción. Forma parte esta nota de los trabajos realizados 
por CIEPSA con motivo de las investigaciones geoló- 
gicas que ha llevado a cabo en el borde oriental del 
macizo Asturiano. 

El Paleoceno, designado como Eoceno inferior por 
la mayor parte de los autores que han trabajado so- 
bre la geología regional, ha sido tratado por todos 
ellos de un modo muy general y modernamente por 
otros autores ya desde un punto de vista más estric- 
tamente estratigráfico o paleontológico. En  particu- 
lar es el Eoceno de San Vicente de la Barqueira el 
que ha sido objeto de mayor atención por parte de 
los distintos autores. 

Es  MAESTRE (1864) uno de los primeros autores 
que se ocupan del Nummulítico en su descripción de 
la provincia de Santander, dedicando algunas pági- 
nas a estos niveles. MALLADA (1907) en su explica- 
ción del Mapa Geológico resume los conocimientos 
que se tenían en esa fecha sobre el Eoceno de Astu- 
rias y Santander. 

MENGUAD (1920) describe la sucesión estratigrá- 
fica del Terciario de San Vicente de la Barquera, que 
caracteriza lito y bioestratigráficamente. Entre los 
cortes que describe del Eoceno inferior (nuestro Pa- 
leoceno) figura el de los alrededores de Roiz o Peña 
Saria, en la vía del ferrocarril de Santander a Llanes 
y el de la sierra de Lleno, que corresponden aproxi- 
mada y respectivamente a nuestras series de La Vega 
y Bielba. KARRENRERG (1934) describe el mismo corte 
del Terciario de la cuenca de San Vicente de la Bar 
cluera, designando a los niveles inferiores corno del 
Paleoceno. 

De esta región menciona algunos Nummulites GÓ- 
&TEZ LLUECA (1929), pero son HOTTINGER (1960) y 
HOTTIKGER y SCHACB (1964) lo; primeros que esta- 



blecen la sucesión cronoestratigráfica de estos nivele:; 
con criterios modernos. Muy recientemente, MALDO- 
NADO, REGUANT y TRUYOLS (1970) han establecido la 
sucesión litoestratigráfica del Terciario de San Vi- 
cente de la Barquera, aunque para los niveles infe- 
riores esta sucesión es idéntica a la descrita por 
MENGUAD. 

Como hemos indicado anteriormente, estudiamos 
en esta nota, dos secciones estratigráficas cuya situa- 
ción es la siguiente (fig. 1) : 

FIG. l .  - Situación de la zona estudiada. 

Bielba: En la Peña del Escajal, en el extremo oc- 
cidental del sinclinal allí existente. 

L a  Vega:  En la carretera de Las Cuevas a La 
Vega, entre el primer pueblo y La Cocina. 

En  el trabajo sobre el Cretácico superior de la re- 
gión (CARRERAS y RAMÍREZ, 1971) definimos las prin- 
cipales unidades estructurales y paleogeográficas del 
borde nororiental del macizo Asturiano. El Paleoce- 
no aquí estudiado queda incluido dentro de lo que en 
el citado trabajo se denominó "entrante Meso-Ter- 
ciario costero". 

Los íiltimos niveles del Cretácico superior que han 
podido datarse son los del Campanense superior, re- 
presentados por calcarenitas arenosas (intrabiomicri- 
tas) con Nz~mmofallotia cretacea (SCHLUMB.), Sidero- 
lites vidali SCHLUMB., Vidalina hispanica SCHLUMB., 
Orbitoides tissoti (SCHLUMB.), Marginztlina tr.ilobata 
D'ORB., Goztpillaztdina cf. dagz~ini MARIE, Sulcoper- 
cttlina aff. cttbensis (PALMER), etc. en la serie de La 
Vega, y por areniscas dolomíticas, compactas, glau- 
coníferas, gris-verdosas y azoicas, en Bielba. 

Sobre el Campenense superior mencionado, en- 
contramos la siguiente sucesión (fig. 2) :  

iUnestrichtieizse (?) y Paleoceno inferior: 

Está representado por un potente tramo de dolo- 
mías, de 175 m de espesor en las dos series estrati- 
gráficas. E n  detalle comienza por un nivel de dolo- 
mías microconglomeráticas, con granos y cantos de 
cuarcita, subredondeados (tamaño máximo observa- 
do 0,s cm) y abundantes óxidos de hierro, que even- 
tualmente contienen pequeños restos de Equinoder- 
mos y que deben ser un equivalente del nivel 1 seña- 
lado por MENGUAD (1920, p. 218). Sigue un potente 
tramo de dolomías de color blanco-amarillento u ocre 
claro, con estratificación poco patente, sacaroideas y 
arenosas en la mayor parte de los niveles (dolespa- 
ritas). Son azoicas, excepto en los 50 m superiores 
donde hemos reconocido algunos fragmentos de Li- 
thothaiitniztwz, Gloitlospira, Valvulínidos y restos de 
Equinodermos, es decir microfósiles de escaso valor 
cronoestratigráfico. Debe tratarse del nivel 2 de MEN- 
GAUD, aunque en las series estudiadas por nosotros 
encontramos un espesor muy superior al señalado por 
el citado autor, quien pudo observar algunos moldes 
de Gasterópodos indeterminables y de otro fósil que 
con duda atribuye a Cardiztrtt, lo que le hace sospe- 
char que pueda tratarse de facies de agua dulce y por 
tanto de una caliza lacustre. Por la falta de fósiles 
de valor estratigráfico no se puede asignar una edad 
precisa a este tramo dolomítico y nosotros preferi- 
mos datarlo como Maestrichtiense (7)  y Paleoceno in- 
ferior, de acuerdo a las edades del infra y supraya- 
cente. Como hipótesis de trabajo y por comparación 
con las series conocidas de la parte oriental de Alava 
y occidental de Navarra (MANGIX, 1959-60), apunta- 
mos la posibilidad de que el tramo microconglomerá- 
tic0 basa1 y las dolomías azoicas representen al Maes- 
trichtiense y Danense, el primero con algunos restos 
de Equinodermos que al rnenos nos dan alguna indi- 
cación sobre su carácter marino y el segundo de fa- 
cies lacustre-salobre mientras que los 50 m superio- 
res, con microfósiles marinos, podrían corresponder 
al Montiense, que siempre presenta facies marina en 
las regiones mencionadas. Insistimos en que no hay 
posibilidad de subdividir a este tramo dolomítico y lo 
indicado más arriba se hace a título de hipótesis. 

Paleoceno szcperior: 

Son niveles de facies marina, con microfauna que 
permite distinguir el Thanetiense y el 1lerdiense.l 

El Thanetiense, en la serie de Bielba, viene defi- 
nido por un tramo de 18 m, que en la parte inferior 
son dolomías arenosas y ~on~lomeráticas, con granos 
y cantos de cuarzo subredondeados a redondeados (ta- 
maño máximo observado 1 cm), mientras que en la 
parte superior son calcarenitas parcialmente dolomi- 

(1) Consideramos al Ilerdiense como Paleoceno aunque en las 
Proposiciones del "Colloque sur  SEocene" (Paris, i968, Méwb. Rzcr. 
Rech. Gi.01. Mi%, n.O j8) fue  incluido en el Eoceno inferior. 



1 2  

1. Dolomia cristaliiia, algo are-  
tioia. hzoica. Palcocciio iiiic- 

rior ( X  2 5 ) .  Hit.lIia. 
2. I)oloniia arenosa a areriisca 
cloloriiitica. rlzoicn. I'alcucctio 

itiferior (X 16) L:i Vrg:i. 

3. L)~ilornia arenosa:  G'lr>rr~o.rpi- 
Tu,  Lithutlinr)~iiiiiiri, r ts tos de  
I ~ ~ l u i i i o i l e r ~ ~ i o ~ .  I1nlcor<.iio infc- 

rior (X 25,) .  JI i~l l la .  
4 .  1)oloniin aririo<a a riitigliiiii~~- 
r t t ica,  granos de cuar io  siihrc- 
cloiiclc~atlos a rc~<lori<lc:idiii: Litko- 
tlia~iiiiiii»i, rehios dc  t:(liiirioctci. 
nios. l'aleocrno inferior ( Y ,  16.) 

IIiclha. 

5 6 

5 y 6. Dolomia sccutiilari:t <,tic 
procede de  una ralcare~ii ta .  í:on 
alguna dificultad sc rccoriorc.1i: 
I:irllutrlla olon~crrsis A I n s ü ~ s ,  
(z~lo>nospiro, V:il\-iilitiido~, LI .  
t l iotho~~~ri i i rs i .  I'-ilrocrrio ?iulit ririr 
(Thaiictienjc) ( X  10). I3i:lli:i. 

tizadas. En  todo caso, en las láininas delgadas, se 
observa : Fallotclla alavensis MANGIN, Glomospi~a,  
Qztinquelocitlina, Valvulínidos y Lithotha~mnizcnz. Por 
la presencia de Fallotella alavcizsis MANGIN, puede 
datarse a estos niveles como Thanetienses sin ningu- 
na duda, de acuerdo con MASGIS (1952-53 y 1959- 
6)). En el corte de La Vega creemos que los nive- 
les equivalentes están representados por arcillas cal- 
cáreas, muy arenosas, sin fósiles, como se indica en 
la fig. 2. 

También creemos que este tramo corresponde al 
nivel 3 de MEXGAUD (1920, p. 218) o nivel de cali- 
zas de hliliólidos, quieti ya señala que lateralmente 

pasan a formaciones arenosas, arcillosas o margosas, 
sin fósiles. Estos pasos laterales son muy bruscos, 
pues es en la serie de Peña Saria donde MENGACD 
define el nivel de calizas de Afiliólidos, que es un corte 
muy próximo al nuestro de La Vega, donde, en cam- 
bio, hemos observado las facies arcilloso-arenosas. 
Respecto a las potencias parece que hay diferencias 
notorias entre las observadas por ~ IEXGAUD y las 
iiledidas en nuestros cortes, pues mientras este autor 
señala de 50 a 60 m de calizas de Miliólidos, noso- 
tros hemos observado solamente de 18 a 20 m, lo que 
debe compensarse con los mayores espesores indica- 
dos aquí para el traino dolomítico infrayacente. En  

39 



efecto, es muy posible que los 50 m más altos de 
este tramo, con 6ósiles marinos, hayan sido incluidos 
por MENGAUD en el nivel 3 de calizas de Miliólidos. 

E l  Ilerdiense se define perfectamente por un po- 
tente tramo de calizas de Alveolinas o de Nummu'li- 
tes. E n  la serie de Bielba son calcarenitas gris-blan- 
quecinas, bioclkticas, arenosas (biomicritas y biogra- 
velmicritas con la matriz parcialmente recristalizada). 
E n  los 40 m inferiores hemos reconocido: Alveolina 
dolioliforwzis (SCHWAG.), Alveolina piper HOTTING., 

junto a ILliliólidos, Cztvillierina cf. vallensis (RUIZ DE 

GAONA) y algas calcáreas Dasicladáceas. La mayor 
parte de la matriz de estas calcarenitas está constitui- 
da por el microfósil problemático "Microcodiztwz". 
Estos niveles superiores corresponden al nivel 5 de 
MEXGACD (calizas de Lithothamniztw). 

En la serie de La Vega se observan las mismas es- 
pecies de Alveolinas en el tramo inferior, aunque éste 
presenta en la parte alta una intercalación de arenis- 
cas arcillosas poco cementadas, semejantes a las del 

Fig.2 - Distribución de microfósiles del Paleoceno de Bidba y de La Vega 

Alveolina varians HOTTING., Alveolina cuczc~nif orvrl is 
HOTTING., Alveolina avellana HOTTING., Glomalveo- 
litza lepidztla (SCHWAG.), Qztinqzcelocztlina y otros Mi- 
liólidos, Glowaospira, Orbitolites biplanus LEHMANN, 
Valvulínidos, Lithothamnium y restos de Moluscos. 
Las especies de Alveolinas mencionadas caracterizan 
al Ilerdiense inferior (zona de A. cztcu'~~iformis de 
HOTTINGER, 1960) correspondiendo este tramo infe- 
rior al nivel 4 o de calizas de Alveolinas de MES- 
GAUD. Hacia arriba las calcarenitas se hacen más are- 
nosas, al tiempo que la matriz pasa a ser cristalina. 
E n  estos niveles superiores se observan abundantes 
fragmentos de algas Rodofíceas (Lithothamnizt~n) 

Thanetiense. En  las calcarenitas superiores, que son 
ta.tilbién muy arenosas, y pueden clasificarse como 
biopelmicritas, son más frecuentes los Nummulites que 
las Alveolinas, habiendo observado las siguientes es- 
pecies : N.it.ttzmztlites cf. atacicus LEYM., Nz~mmulites 
cf. globztlzis LEYM., ATztw~~~z.t22t1ites cf. exilis Dot-v., 
Operculina canalifera D'ARcH., Assilina leymeriei 
D'ARcH. y HAIME, Orbitolites sp., Alveolina cf. sub- 
pq'renaica LEYM., Cuvillierinn cf. vallensis (RUIZ DE 

GAONA) y Lithothamnium. 
El tramo inferior se data como Ierdiense inferior, 

según hemos indicado anteriormente, mientras que, 
por las especies de Nummulites y Alveolinas mencio- 



LAMINA 11 

1 y 2. Biogravelmicrita con la matriz intensamente recristalizada: Orbitolites biplanacs LEHMANN, 
Alveolzna dolioliformis (SCHWAG.), Alveolina piper HOTTING., Alveolina variafzs HOTTING., Alveoli'na 
avellama HOTTIGN. Glomalveolina lepidztla (SCHAW.), Qt~i~queloculina, Glomospira y restos de Mo- 

lusco~. Paleoceno superior (Ilerdiense) (X :15). Bielba. 

nadas en el tramo superior, debe corresponder al Iler- en la cuenca de San Vicente de la Barquera, un con- 
diense medio. El nivel inferior contiene sólo Alveo- glomerado con guijas de cuarzo y arenas blanqueci- 
linas, mientras que en el superior predominan los nas ("banc i dragées") (nivel 6 de MENGAUD) donde, 
Nummulites y Assilinas. E n  conjunto se han estudia- en la Peña Saria, ha señalado HOTTIKGER (19f3, 
do 100 m de serie pertenecientes al Ilerdiense. p. 194) Alveolina oblonga D'ORB. que marca el co- 

Por encima de la serie del Paleoceno descrita, los mienico de la transgresión Cuisiense, pues este nivel 
autores que se han ocupado de esta región, señalan descansa sobre el Ilerdiense medio, existiendo entre 



1. Calcarenita arenosa, matriz recristalizada. Intrabiomicrita: Alveoliita dolioliforrnis (SCHWAG.), 
Alveolina giger HOTTING., Alveolina avellana HOTTING., Orbitolites bi$la+aes LEHMANN, Qui?iq~~elocz~- 

lilza, Lithothamniz~m, restos de Equinodernios. Paleoceno superior (Ilerdiense) (X 25,). Bielba. 
2. Biopelmicrita arenosa: Nummzclites cf. globulzcs  LEY^^., Nzcnzmalites c f .  atacictts LEYM., Assilitaa 

leymeriei D'ARcH. y HAIYE. Paleoceno superior (Ilerdiense) (X 25,). La Vega. 
3. Calcarenita arenosa. Intrabioesparita: Qtiir~tqzeeloclcli~aa, LithotLam$cium, Czcvillie~i$za cf. vallensis 

( R u ~ z  DE GAONA), "Mic~ocodiz~m", Paleoceno superior (Ilerdiense) (X 14). Biebla. 

ambos una laguna estratigráfica. Por encima se si- se ubica en un sinclinal en el que se ha llegado hasta 
túan las calizas de la Peña Saria (nivel 7 de METV- los tramos más superiores. 
GAUD) con abundantes Alveolinas del Cuisiense, idén- 
ticas a las de la región de Gan (HOTTINGER, 19643). o~~~~~~~~~~~~ FALEOGEOGR~FICAS 
Desgraciadamente no hemos podido estudiar estos ni- 
veles pertenecientes al Cuisiense, ya que la secciCln La zona objeto de este trabajo es muy reducida 



y los dos cortes estudiados están muy próximos, por 
lo que resulta extraordinariamente difícil hacer con- 
sideraciones paleogeográficas bien fundamentadas. 

La influencia del contienente es bien patente a lo 
largo de todo el Paleoceno, siendo relativamente im- 
portante los aportes de material detrítico-terrígeno co- 
mo lo demuestran los niveles calcáreos que son are- 
nosos o conglomeráticos y las intercalaciones de are- 
nas y arcillas, sobre todo en el Paleoceno superior. 
MENGAUD señala que los términos inferiores (nive- 
les l, 2 y 3) pasan lateralmente, hacia el Oeste, a 
arcillas, margas y arenas. Creemos que estos pasos 
laterales son muy frecuentes, máxime teniendo en 
cuenta las facies tan poco profundas que presentan 
estos sedimentos, pues es en la serie de La Vega (la 
más oriental) donde las intercalaciones detrítico-terrí- 
genas alcanzan mayor desarrollo. Por ello creemos que 
los cambios laterales son muy bruscos y no es posi- 
ble indicar hacia dónde aumenta el carácter terrígeno 
Si nos limitamos a las dos series descritas aquí, pa- 
rece que el tramo dolomítico inferior es más arenoso 
en La Vega, donde, por otra parte, las intercalacio- 
tles detrítico-terrígenas del Paleoceno superior son 
más importantes. La fauna se presenta también me- 
jor conservada y menos fragmentada en Bielba, don- 
de parece adivinarse un carácter algo más marino, 
aunque como indicamos anteriormente, no se puede 
generalizar. 

La base del tramo dolomítico parece ser de fa- 
cies marina, a juzgar por los fragmentos de Equino- 
dermos mencionados, mientras que el resto podría pre- 
sentar facies lacustre de acuerdo a los Gasterópodos 
señalados por MEXGAUD. E n  los 50 m superiores del 
Paleoceno inferior hemos encontrado microfósiles ina- 
rinos que indican profundidades muy pequeñas. En  
el Paleoceno superior predominan las biofacies ne- 
ríticas, aunque los episodios costeros son relativamen- 
te frecuentes. Los niveles con "Microcodiztm" de 
Bielba nos señalan facies de paso a las del Garum- 
nense o Garumn. Por otra parte, las calizas de Alveo- 
linas del Ilerdiense caracterizan medios neríticos y 
Cztvillerina cf. vallensis (RUIZ DE GAONA) se localiza 
en mares muy poco profundos, de aguas cálidas con 
tendencia subrecifal, normalmente en zonas agitadas 
(EJEL y NOUET, 1966), como, por otra parte, indica 
la matriz esparítica de los niveles en que se encuen- 
tra y las frecuentes algas Rodofíceas mencionadas. 

Toda la serie del Paleoceno constituye un gran 
ciclo sedimentario, que comenzando con los tramos 
de posible facies lacustre termina en el Ierdiense me- 

dio. Con el conglomerado o "banc i dragées" nivel 
6 de MENGAUD) comenzaría un nuevo ciclo sedimen- 
tario que se extenderá a lo largo del Eoceno. 
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